
ESTUDIOS ANELIDOLOGICOS. V 

OBSERVACIO NES ACERCA DE ALGUNAS ESPECIES DEL GENERO 
SPIRORBIS DAUDIN, DE LAS COSTAS MEXICANAS DEL PACIFICO 

Pcr ENHIQUE RIOJA, 
del Instituto de Biología. 

Durante nuestras excursiones a la costa del Pacífico y en los ma· 
teriales de diversa procedencia que hemos recibido para su estudio, 
hemos logrado reunir a lgunas e species del género Spirorbis Daudin, 
que damos a conocer en este trabajo. 

Género Spirorbis Daudin. 

La gran extensión de este género nos decide a fragmentarlo en 
distintos subgéneros que establecemos en relación con los caracte· 
res que han suministrado autores como Ciaparede, Caullery y Mes­
nil, Saint Joseph, Bush, Pixell, Chamberlin, Borg y Rioja. Dada la 
uniformidad del género Spirorbis no es posible, a nuestro juicio, dar 
otro valor que el subgenérico a las distintas divisiones que dentro 
de él se han hecho. Por tal motivo aquí aparecen como tales algunos 
grupos que Claparede, Saint Joseph y especialmente Chamberlin, 
elevan a la categoría de géneros. 

Sub. gén. Spirorbis s. str. 

Tubo sinextrorso.- Tórax integrado por tres segmentos setígeros. 
Cerdas del primero de ellos provistas de una expansión aliforme, 
dentada en su margen, incubación en el tubo. Aceptamos como tipo 
de este subgénero Spirorbis spirorbis (L) sin. de S, borealis, de acuer­
do con los criterios de Bush, Pixell y Chamberlin. Dentro de este 
subgénero se encuentra el Spirorbis (s. str.) variabilis Bush. 
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Spirorbis (s. str.) variabilis Bush. 

1905. Spirorbis variabilis Bush, pg. 238, Lám. XXIX, fig. ·3a. Lám. 
XXXIX, figs. 24-25, Lám. XL, Hg. 4, Lám. XLIII, fig. 16, y 
Lám. XLIX, fig. 17. 

1912. Spirorbis variabilis Pixell, pg. 802. 

Los tubos de esta especie son sinextrorsos, miden de 1 a 1.3 mm. 
de diámetro, blancos, lisos, sin quilla, por lo menos en los e¡ empla­
.res estudiados por nosotros; la espira es muy poco clara y su última 
vuelta casi ocuita las anteriores por situarse por encima de ellas; el 
ombligo es muy pequeño o falta comple tamente; las estrías de cre­
cimiento apenas señaladas (íig. 1). 

Los ejemplares que asimilamos a esta espscie, que h emos es­
tudiado, tienen un color anaranjado, que persiste durante algún tiem­
po en el líquido conservador. 

El opérculo de los ejemplares mexicanos parece diferir en algo 
del que tan someramente describe Bush, pero parece coincidir con 
la también breve descripción de Pixel!. La forma general de este ór­
gano es infundibuliforme (figs. 2 y 3), con el fondo del infundibulum 
excéntrico; la lámina del embudo es lisa en su borde, presentando 
dos porciones que se destacan por su aspecto, y que nosotros atri­
buimos al mayor o menor espesor de la lámina calcárea. La parte in­
ferior es más gruesa, m.ás oscura y menos transparente que la supe­
rior, que forma e l borde dei embudo, que presenta precisamente los 
caracteres contrarios (fig. 3). Del fondo del embudo se forme¡¡ e l ta lón 
que tiene el aspecto de un mamelón cónico, con su vértice agudo o 
romo (figs. 2 y 3) presentando mayor o menor desarrollo según los 
e je mplares. 

Las cerdas del primer segmento setígero tienen una expa nsión 
aliforme, en la base de la parte apical, más o menos adosada a l ta­
llo de la cerda, con su borde provisto de dientes muy gruesos y evi­
dentes (fig. 4). Las cerdas de los otros dos segmentos del tórax son 
!imbadas, con un limbo bastante ancho; estas cerdas tie:1en uncT tra­
y ectoria más o men,os sinuosa (fig. 5). Las placas uncinacias tienen 
d ientes muy numerosos en su margen libre, Gxisilendc escasa dife-­
rencia de longitud entre las de l la cio cóncavo y las del convexo (figs. 
6 y 7); las de l cóncavo son a lo sumo una cuarta parte más largas que 
las del lado opuesto. (fig. 7). 

El abdomen está provisto en cada uno de sus segmentos de una 
o dos cerdas geniculadas, denta das en su borde (fig. 8). Las placas 
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uncinadas abdominales son pequeñas; su longitud es aproximada­
mente igual a los dos tercios de las placas uncinadas del lado con­
vexo (fig. 7). 

Localidad.- Acapulco, Gro.; ejemplares recogidos sobre conchas 
de Chama procedentes de Caleta. 

Sub-género Pileolaria Claparede (Chamberlin Char. emend.) 

Tubo sinextr'orso.- Tórax constituído por tres segmentos setíge­
·ws. Cerdas del primer segmento setígero con expansión aliforme 
dentada en su borde. Incllbación en el opérculo. Dentro de este sub­
género pueden establecerse dos series: ..lo. Serie 'granulatus, con las 
denticulaciones marginales de las cerdas del primer segmento setí­
gero muy finas, en la que se incluyen: S. granulatus (L.); S. koehleri 
C. y M.; S. bemardi C. y M. ; y S. similis (Bush)¡ Za. Serie militaris, cor. 
las denticulaciones del margen de las cerdas c:Íel primer segmento 
se!Ígero muy fuertes o gruesas; en esta serie se comprenden: S. mi· 
litaris Clpd.; S. inorchi (Levinsen)¡ S. · 1angerhansi (C. y M.)¡ S. papi· 
llatus (Pixel!)¡ S. helenpixelli n. sp. y S. berkeleyana, n. sp. 

l a . Serie, Granulatus. 

Spirorbis (Pileolaria) granulatum Linnaeus, 1767. 

El opérculo de los ejemplares mexicanos estudiados concuerda 
con las figuras dadas por Borg y por Bush. Esta especie tiene una 
amplia distribución geográfica, ha b iendo sido citada de la costa 
a mericana del Pa cífico por Pixel!, quien la refiere al S. cuadrangula­
ris Stimpson, y por Berkeley (E.) 

Localidad.-Acapulco y Mazatlán, sobre tubos de moluscos. 

2a. Serie, Militaris. 

Spirorbis (Pileolaria) militaris Ciaparede, 1868. 

Algunos e jemplares de Spirorbis han sido asimilados a esta es­
pecie por la forma singular y característica de su opérculo en forma 
de casco, recorrido en su parte superior y convexa, p or la lámina s 

• 
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Figs. !.-Tubo de Spirorbis variabilis Bush, X 30. 2 y 3.- Spirorb is variabilis Bush. 
Dos aspectos del opérculo, X 100. 4.-Spirorbis variabilis. Cerd.-r del primer segmen· 
to setígero, X 300. 5.- Spirorbls variabilis. Cerda torácic..1, X 300. 6.-Spirorbis varia· 
biils. P laca uncinada torácica, X 300. 7.-Spirorbis variabllls. Tamaño relativo de Ja5 
placas torácicas y abdominales. 8.- Spirorbis variabilis. Cerda abdominal genic:licda. 
9.- Spirorbis (Pileolaria) morc:hi Levinsen. Aspecto del tubc, X 30. JO, 11 y 13.--Spiror­
bis (Pileolaria) morc:hi Levinsen. Aspecto del opérculo, X IOG. 12.- Spirorbis (Pileola· 
ria) morchl Levinsen. Cerdas del primer segmento torácico, X 300. 14.- · Spirorbis 
(Pileolarla) morc:hl Levinsen. Cerda torácica limbada, X 300. ,5.-Spirorbis (Pileola· 
ria) morc:hl Levinsen. Tamaño relativo de las distintas placas uncinadas, X 300. 16.­
Spirorbis (Pileolaria) morc:hl Levinsen. Placa uncj¡10da abdominal vista por encima. 
17.-Spirorbis (Spirorbella) marionl Caullery y Mesnil. Aspecto del tubo, X 30. 
18 y 19.- Spirorbis (Spirorbella marlonl Caullery y Mesnil. Aspecto del opérculo, 
X 100. 20.-Spirorbls (Spirorbe lla) marioni Caullery y Mesnil. Cerdas del pri· 
mer segmento torácico, X 300. 21.-Spirorbis (Spirorbella) marioni Caullery y 
Mesnil. P lacas uncinadas torácicas vistas por e ncima, X 400. 22.--Spirorbis (Spi· 
rorbella) marlonl Caullery y Mesnil. Cerda de Apomatus torácica, X 300. 23 y 
24.-Spirorbls (Splrorbella) marlonl Caullery y Mesnil. Cerdas abdominales, , X 300. 
25.- Spirorbis (Spirorbella) bush!, n . sp. Aspecto del tubo, X 30. 26-29 .--Spirorbis (Spi· 
rorbella) bushi, n. sp. Aspecto del opérculo, X 100. 30.-.. Spirorbis (Spirorbella) bushi, 
n . sp. Cerdas del primer segmento setígero torác:Kco, X 300. 31.-Spirorbis (Spirorbella) 
bush!. n. sp. Cerda torácica, X 300. 32.-Spirorb!s (Spirorbella) bushi, n . sp. Placa un· 
cinada torácica vista de lado, X 400. 33.-Spirorbis (Spirorbella) bushi, n. sp. Placas 
uncinadas v istas por encima, X 300. 34.-Spirorbis (Spirorbel!a) bushi, n . sp. Placas 
uncinadas abdominales, X 300. 35.-Spirorbis (Spirorbella) bushi. n. sp. Cerda abdo· 
minal geniculada, X 300. 36.-Spirorbis (Spirorbella) tric:ornigerus, n. sp. Aspecto del 
tubo, X 30. 37 y 39.- Spirorbis (Spirorbella) tric:omigerus, n. sp. Aspecto del opérculo, 
X 100. 38.-Spirorbis (Spirorbella) tric:ornigerus. n. sp. Cerdas del primer segmento se· 
tígero torácico, X 300. 40.-Spirorbis (Spirorbella) tricornigerus, n. sp. Cerda toráci· 
ca, X 300. 41.-Spirorbls (Spirorbella) tricornige rus, n. sp. ?laca uncinada torácica 
X 300. 42.-Spirorbls (Spirorbella) tricornigerus . n. sp. P laca uncinada torácica vista 
por encima, X 300. 43.- Spirorbis (Spirorbella ) tricornigerus. n. sp. Cerda abdominal 
geniculada, X 400. 44.-Spirorbis (S¡:irorbella) tricornigerus, n. sp. Placa uncinada 

abdominal, X 300 . 

• 
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o crestas dentadas ,en su borde o descompuestas en expans iones 
triangulares o espinosas. El opérculo de uno de los ejemplares estu­
diados aparece representado en la fig. 68; su aspecto es muy seme­
jante al de los que hemos observado en las costas Cantábricas en 
España (Rioja, º1923, figs. 256 a 259), si bien en el de las costas de 
México las crestas son más salientes y las expansiones triangulares 
dispuestas en series más evidentes por su mayor tambño. 

Localidad.-Acapulco y Mazattán, sobre tubos de Vermetus sp. 
y de Spirobranchus · incrassatus. 

1905-

1912. 
1930. 

Spirorbis (Pileolaria) morchi (Levinsen), 1883. 

Spirorbis morchi Bush, pg. 240, Lám. XXXVII, figs. 15 y 24. 
Lám. XLI, figs. 15, 16, 21, 24 y 25. Lám. XUV, figs . t:0 y 21. 

Spirorbis morchi Pixel!, pg. 801, Lám. LXXXIX, fig. 16a.-d. 
Berkeley, pg. 10. 

Tubos sinextrorsos, blancos, opacos, aquillados, con una quilla 
media muy evidente, pero evanza muy poco sobre e l borde de lo 
abertura de la concha, por lo que ésta es circular o a lo sumo pre­
senta un d iminuto sali~nte en el s itio donde la quilla acaba (fig. 9). El 
ombligo es muy ancho y la ú ltima parte de la espira aparece ergui­
da, casi siempre, y por consiguiente separada dE.·l soporte (fig. 9). 

Los ejemplares observados estaban totalmente decolorados por 
el líquido conservador. . 

El opérculo, muy variable en su forma, tiene en general el as­
pecto de un casco que casi cubre la cámara incubatriz opercular; su 
parte superior está reco~rida, en muchos casos, por una especie de 
saliente o reborde que se a tenúa ha cia a trás (figs. 10 y 11). En otros 
ejemplares la parte superior forma como una plataforma o superfi­
cie elíptica bordeada, en su margen externo, por un reborde que fal­
ta en e l interno, o está extraordinariamente ' réducido (fig. 13). No he­
mos observado en ningún individuo el opérculo de tipo bilobulado 
que señala Bush. 

Las cerdas del primer segmento setígero tienen la mayor parte 
de la expansión aliforme basal, q ue es pequeña, rebatida sobre el 
tallo de la cerda y con finas denticulaciones marginales (fig. 12) co­
mo las que Pixell representa 0912, fig. 16a.); los dientes de la parte 
te rminal son muy gruesos y evidentes. Estas cerdas van acompaña­
das de otras finas, capilares, flexibles y geniculadas (fig. 12). Las 
cerdas del segundo setígero son limbadas, con limbo ancho y más 
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gruesas que las descritas por Pixell (fig. 14). No hemos observado las 
cerdas del tercer setígero q ue Pixell describe y que probablemente 
responde a un tipo falciforme, s iquiera la figura que e l autor da (1912, 
fig. 16 d) parece q ue responde mejor a una cerda de Apomatus. La 
flexibilidad de · la parte terminal de las cerdas del segundo y tercer 
segmentos torácicos hace que estos elementos aparezcan, con frecuen­
cia, deformados en las preparaciones, por lo cual se hace difícil de· 
terminar su forma exacta . 

. I 

Las placas uncinadas torácicas correspondientes a la serie del 
lado cóncavo, son una cuarta parte más largos que las del lado con­
vexo y las abdominales la · mitad que estas últimas (fig. 15). 

Las cerdas abdominales son geniculadas con su borde dentado. 
Localidad.-Frecuénte en Acapulco y Mazatlán, en donde los 

ejemplares de esta especie se los encuentra adheridos a d iversos 
soportes. 

Spiror~is (Pileolaria) helenpixelli n. sp. 

Algunos ejemplares de esta especie fueron recogidos sobre pie­
dras y adheridos a tubos de Spirobranchus incrassatus (Kroyer). 

Los tubos son s inextrorsoif, blancos, opacos, lisos, con estrías de 
crecimiento poco marcadas; la espira aparece muy abierta, y el om­
bligo extraordinariamente amplio, de un d iámetro igual o superior 
-a l diámetro del tubo (fig. 45). La espira describe tan solo" una vuelta y 

cuarto o una vuelta y media . La espira m ide de 1 a 1.3 mm. de d iá­
metro, en su parte más ancha . Los e jemplares están decolorodos por 
-el alcohol. 

El opérculo es muy característico; la cámara incubatriz aparece 
protegida por un cilindro corto, de escasa altura, calcáreo, cuyo borde 
inferior se encuentra rodeado de una lámina transparente , a modo 
d e ala de sombrero, dirigida hacia abajo (fig. 46). La parte superior es 
<le contorno ovoide, más que elíptico, pues p resenta su pa,te ant8-
rior más ancha y la posterior más estrecha. Toda esta superficie su­
perior está rodeada ·por una lámina calcárea transparente, especial­
mente cerca del borde, donde se hace muy ténue, y aparece más 
clara que en su base (fig. 46). Esta lámina es infundibuliforme , y está, 
·como la memb.rana que bordea la parte superior, sostGnida por re­
fu8rzos calcáreos que se dibujan a modo de estríes perpendiculares 
a ambos bordes de la lámina (fig. 46). En la parte posterior del cilin­
·dro opercular, y en d irección de una d.e sus generatrice.3, se pé rcibe 
,como un refuerzo <{lle p resenta hacia afuera pequeños procesos o 
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protuberancias calcáreas (fig . 46). La cámara incubatriz es amplia, 
sin que hayamos podido obse rvar sobre ella una lámina calcárea ba­
silar:, El tórax está formado por tres segmentos set1geros. El primero 
está armado de cerdas gruesas, con porción aliforme dentada, en la 
bnse de la porciún terminal; los dientes del borde son muy gruescs 
y aparentes (fig . 47); parte de la porción aliforme está rebatida sobre 
el ta llo de la cerda. Estas cerdas están acompañadas de otras del­
gadas, capila res y encorvadas. En el segundo segmento exis ten cer­
das limbadas con una punta muy larga y un limbo más bien ancho 
(fig . 48); en el tercer segmento setígero, a estas cerdas limbadas se 
agregan algunas típicas cerdas de Apomatus (fig. 49). 

Las p lacas uncinadas son rectangulares, provis tas de numero­
sos y finísimos d ientes marginales por encima del d iente principal, 
más g rueso y romo (fig. 51). El tamaño de los placas de las series de 
cada lado es muy poco diferente; las del lado cóncavo son, lar, solo, 
una cuarta o una quinta parte más largas que las del lado convexo 
(fig, 50). 

Las cerdas abdominales son genicuiadas, con dientas en su bor­
de. Las p lacas uncinadas del abdomen son, vistas por e:1cima, bas­
tante anchas. 

Tipo.- Colecciones del Ins tituto de Biologia de la Universidad 
Nacional. 

Dedicamos esta especie a la Dra. Helen Pixell, a quien se de­
ben excelentes trabajos acerca de ios Serpúlidos, especialmente uno 
de e llos que se ocupa de la fauna del Pacífico Americano, pub licado 
en 1912, de gran importancia para la sist2mática de las especies del 
género Spirorbis. 

Localidad.- Acapulco, sobre tubos de Spirobranchus incrassa­
tus (Kroyer), recogidos en La Aguada y en Caleta. 

Spirorbis (Pileolaria) berkeleyana ri. sp. 

Tubos sinextrorsos, opacos, blancos, lisos, con estrías de creci­
miento apenas señaladas, con la parte delgada describiendo una 
vuelta de espira, y la te rminal más gruesa no arrollada pero adheri­
da a l soporte (fig. 53); e l ombligo es muy amplio, como en los tubos 
de la especie a nterior y aun en ocasiones más amplio. La longitud de 
este tubo es de 2 a 3 milímetros y e l diámetro de lu espira en e l pun­
to más ancho, de 1.3 a 1.6 mm. Los e jemp1a.es están decolorados 
por la acción del líqu ido conservador. 
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El opérculo és muy característico en esta especie; se trata de una 
placa opercular calcárea, cilíndrica, transparente, que rodea y pro­
tege a la cámara incubatriz, aproximadamente hasta su mitad. Esta 

Figs. 45.- Spirorbis (Fileolaria) helenpixelli, n. sp. As¡::Gcto del tubo, X 30. 46.-Spiror­
bis (Pileolaria) helenpixolli, n. sp. Aspecto del opérc ulo, X 100. 47.-Spirorbls (Pileo­
laria) hele npixelli, n. sp. Cerdas del primer segme nto torácico, X 300. 48.- Spirorbls 
(Pileolaria) helenplxelli. n. sp. Cerda limbada torácica, X 300. 49.- Spirorbis (Pileo­
laria) he lenpixelli. n. sp. Cerda de Apomatus torácica, X 300. 50.-Spirorbis (Pileola­
ria) helenpixelli. n . sp. P lacas uncinadas lc rácicas vistas de lre,1te, X 300. 5 1.- Spiror· 
bis (Pileolaria) helenpixelli, n. sp. Placa uncinada torá cica vista de lado, X 300. 52.­
Splrorbls (Pileolarla) helenpixe lli. n. sp. Cerda abdominal geniculada, X 300. 53.­
Spirorbls (Plleolaria) berkeleyana. n . sp. Aspecto del tubo, X 30. 54 y 55.-Spirorbis 
(Pileolaria) berkeleyana. n. sp. Aspecto del opérculo, X 100. 56.-Spirorbis (Pileola· 
ria) berkeleyana. n. sp. Placa opercular, X 100. 57.-Spirorbis (Plleolaria) berkeleyana. 
n. sp. Cerdas del primer segmento torácico, X 400. 58.- Spirorbls (Pileolaria) berkele· 
yana. n . sp. Parápodo torácico, X 300. 59 y 60.-Spirorbis (Pileolaria) berkeleyana. 
n. sp. Cerdas limbadas torácicas, X 400. 61 y 62.-Spirorbis (P!leolarla) berkeleyana, n. 
sp. Cerdas genicu ladas torácicas, X 400. 63.-Spirorbis (Pileolaria) berkeleyana. n. sp. 
Cerda geniculada abdomina l, X 400. 64 y 65.- Spirorbis (Plleolarla) berkeleyana, n. 
sp. Placas uncinadas torácicas vis tas de frente y de lado, X 400. 66 y 67.- Spirorbis 
(Pileolaria) berkeloyana. n. sp. Placas uncinadas abdominales vistas de frente y de 
lado, X 400. 68.-Spirorbis (Pileolaria) militaris Cla¡::arede. Placa opercular, X 30. 
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porción lleva superiormente una lámina que representa la bóveda 
o techo de la cámara incubatriz, la cual es de contorno ovoideo o 
elíptico. Esta lámina presenta posteriormente un talón perfectamente 
desarrollado, sin p royección calcárea de ningún género hacia· e l ex­
ierior (figs. 54, 55 y 56). Un carácter muy destacado es la presencia 
de una lá mina o reborde laminar calcáreo, en forma de corona o 
anillo que rodea y margina la lámina superior. La altura de este re-

. borde no es uniforme, sino que en uno de sus lados o cerca de su 
parte anterior (figs. 54 y 55), pero siempre de una manera asimétri­
ca, se eleva, formando una expansión triangular de contorno liso unas 
veces (figs. 54 y 55) o festoneado e irregular otras (fig. 56). Esta for­
mación laminar presenta como refuerzos calcáreos, más espesos, 
en una disposición que recuerda la de los radios espinosos de una 
a leta de un pez (íigs. 54 a 56). La cámara incubatriz no presenta lámi­
na basal calcárea. El tórax está formado por tres segmentos setígeros; 
el primero armado de cerdas muy gruesas, con su expansión a lifor­
me rebatida en parte sobre e l tallo de la cerda (fig. 57). Tanto la ex­
pansión aliforme como e l borde de la hoja triangular terminal están 
provistos en su margen de gruesos dientes muy acusa d os (fig. 57). 
Estas cerdas van acompañadas de otras capilares muy finas y fle­
xibles. 

El segundo segmento setígero lleva cerdas limbadas, con ·su 
limbo ancho, estriado, con estrías muy evidenres, especialmen te Cff: 

su b orde, que se acusan como p equeñas denticulaciones (fig. 60). 
En este segundo segmento existen además cerdas geniculadas es­
triadas (figs. 62 y 63), además de otras muy finas capilares, flexibles. En 
el tercer s~tígero existen en cada par-ápodo aproximadamente dos 
cerdas limbadas; tres geniculadas y tres a cinco capilares (fig. 58). 
Las cerdas geniculadas de este segmento toman diferente aspecto en 
las preparaciones a causa de la flexib ilidad de su porción terminal 
(figs. 62 y 63). 

Placas uncinadas rectangulares, provistas de numerosos dien­
tes en su beirde; el )amaño de los del lado cóncavo y los d e l convexo 
es casi igual y aunque aquellos sean un poco mayores, esta dife­
rencia es muy escasa (figs. 64 y 65). El abdomen está formado de 
15 a 20 segmentos setígeros armados de cerdas geniculodas denta­
das en su borde libre; las placas uncinadas forman series de 8 a 10 
en cada parápodo; estas producciones son. rectangulares, con dien­
tes muy finos en su borde: (figs. 66 y 67). 

Tipo.- En las Colecciones del Instituto de Biología de la Univer­
sidad Nacional de México. 

' 
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Nos complacemos en dedicar esta especie a los Dres. E. y C. 
Berkeley, que tan acabadas investigaciones han e fectuado acerca de 
los anélidos poliquetos de las costas Pacíficas de América del Nor-
te y especialmente de las mexicanas. · 

Localidad.- Acapulco; sobre tubos de Spirobranchus incrassa· 
tus Kroyer recogidos en Caleta y en La Aguada. 

Subgénero Circeis Saint Joseph-Chamberlin Char. emend. 

Tubo dextrorso.-Tórax formado por tres segmentos setígeros. 
Cerdas del p rimer segmento setígero geniculadas, y por consiguien­
te sin expansión aliforme. Incubación en e l tubo. 

1902. 
1905. 

1912. 
1930. 

Spirorbis (Circeis) spirillum (Linnaeus, 1767). 

Sp irorb is spirillum Mcore, p . 277. 
Bush, pg. 243, Lám. XXVII, fig_ 8, Lám. 

XXXIII, fig. 15, Lám. XXXIX, figs. 21-22-23-228. Lám. XL. 
fig . 7, Lám. XLII, figs. 1-5, Lám. XLIII, figs. 9-10. 

Spirorbis spirillum Pixell, pg. 796, Lám. LXXXVIII, figs. 8a.-8c. 
Berkeley (E.), pg. 10. 

Los e jemplares observados de esta especie corresponden a la 
variedad en la que los tubos se arrollan sobre un plano o sea la 
var. armoricanus Saint Joseph, sin que su porción terminal lleve la 
trayectoria ascendente como en la variedad ascendens Le vinsen. 

El animal ofrece la típica coloración roja que los autores señalan. 
La placa opercular es cóncava, orbicular o elíptica, con u n talón 

excéntrico, poco marcado, representado por dos pequeños lóbulos 
dentados en su marqen externo. 

Incubación en el tubo. Cerdas del primer segmento setígero ge­
niculadas en su borde dentado. 

Localldad.- Algunos ejemplares recogidos sobre conchas de 
moluscos procedentes de Acapu lco y Mazatlán. 

Subgénero Spirorbella Chamberlin. 

Tubo dextrorso.--Tórax formado por tres segmentos setígeros. 
Cerdas del primer segmento setígero con e xpansión aliforme denta­
da. Incubación en el tubo. 
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Spirorbis (Spirorbella) marioni (Caullery y Mesnil), 1 ?97 . 

1905. Spirorbis marioni Bush, pg. 239, Lám. XXXIX, figs. 26-27, Lárn. 
XL, fig. 16. 

Tubo dextrorso regularmente arrollado casi siempre, aunque a l­
gunas veces el arrollamiento es irregular, circunstancia que depende 
de las condiciones del soporte. El tubo es aquillado, siendo muy apa­
rentes la quilla mediana y otra externa que determinan que el borde 
de la abertura correspondiente a la quilla, avance bastante respecto 
al resto. Puede existir aún una quilla interna poco acusada, hasta el 
extremo que algunas veces falta. El ombligo 9E;neralmente es pe­
queño, pero perfectamente perceptible (fig. 17). Los ejemplares estu­
diados estaban decolorados por el alcohol. 

El opérculo está termina do por una placa calcárea infundibuli­
forme, cuyo margen superior puede estar limitado por una lámina 
o reborde circular en forma de anillo, más o menos desarrollado (figs. 
18-19); el talón opercular corresponde a una protuberancia, inclina­
do hacia afuera más o menos desarrollada, que se eneuentra debajo 
del fondo del embudo, que la piaca del opérculo forma, el cual tiene 
una posición excéntrica (figs. 18-1 9). 

La incubación de los huevos tiene lugar en el tubo. Lc:xs cerdas 
del primer segmento setígero presentan ' una expansión aliforme den­
tada, situada en la base de la parte terminal y reba tida sobre el 
ta llo de la cerda. Los dientes del margen de la parte terminal y los 
de la expansión aliforme son muy fuertes y gruesos (fig. 20). Estas cer­
das están acompañadas por otras delgadas, flexibles, capiiares, 
muy finas, encorvadas (fig. 20). En el tercer segmento setígero he­
mos podido observar la existencia de a lgunas cerdas de Apom atus 
(fig. 22). 

Las placas uncinadas del lado cóncavo son un te rcio más lar­
gas que las del lado convexo, siempre que se establezca ia compa­
ración entre las que ocupan aproximadamente el mismo n ivel en 
las respectivas series (fig. 21). Las placas uncinadas abdominales 
son anchas (fig. 21). 

Existen de 15 a 20 segmentos setígeros abdominales, provistos 
de una o dos cerdas geniculadas, dentadas en su borde y con un 
diente, en su extremo superior, muy aparente (fig. 24). En los últimos 
segmentos setígeros exis ten una o dos cerdas capilares mu~- finas 
encorvadas (fig. 23). 
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Localidad.- Los tubos de esta especie han sido observados so­
bre Vennetus, rocas o piedras, conchas de moluscos, e tc. En Acapul­
co han sido recogidos en Caleta; también los hemo~ registrado en 
diversos materiales procedentes a.e Maza tlán. 

Spirorbis (Spirorbella) bushi, n. sp. 

El tubo de esta especie es dextrorso, opaco, blanco, formado por 
pocas vueltas de espira, de las que son visibles de una y media a 
dos (fig. 25). El tubo es cilíndrico, sin costillas o quillas y con sus es­
trías de crecimiento muy poco marcadas. La boca es pe rfectamente 
circular o elíptica. Se le encuentra adherido a Vennetus, conchas de 
diversos moluscos, o a las rocas del litoral. 

La incubación tiene lugar en el tubo. 
El opérculo tiene superiormente una placa calcárea, ovoidea o 

elíptica, ligeramente convexa, provista de un reborde circula r, de l­
gado, más o menos desarrollado, a veces muy angosto, que en otras 
falta (figs. 26-29); ,en algún caso hemos sorprendido sobre la placa 
apical un orificio situado en el tercio anterior de su línea media o 
eje anteroposterior (fig. 27). El talón aparece más o menos desarrolla ­
do y tiene una posición excéntrica (figs. 26-27 y 28). En los e jempla­
res viejos e l ta lón es macizo y muy grueso, con su porción inferior 
más pequeña, destacada de él por una pequeña escotadura en for­
ma de mamelón (fig. 29). 

Las cerdas del primer segmento setígero tienen su expansión 
aliforme dentada en su borde, muy poco desarrollada. Tanto esta 
8xpansión como la parte te rminal están provistas de dien tes muy 
evidentes y gruesos en su borde (fig. 30). A estas cerdas se agregan 
otras muy finas, capilares, encorvadas y flexibles (fig. 30). Los dos 
segmentos siguien tes torácicos llevan cerdas limbadas rectas o ge­
niculadas, con e l limbo muy ancho y con su punta corta (fig. 31). 

Las placas uncinadas torácicas son de muy diverso tamaño, 
según que correspondan al lado cóncavo o al convexo del animal. 
Las del lado cóncavo son más largas y vistas por encima tienen e l 
aspecto representado en la figura 33, con su diente te rminal como 
bifurcado. Las de l lado opuesto son semejantes pero mucho más cor­
tas, casi la mitad de la longitud de las primeras (fig. 33). Para apre­
ciar este carácter es menester observar las placas de una y otra 
serie, del lado cóncavo y del convexo de l mismo seg mento torácico, 
aproximadamente a igual nive l de la serie respectiva. Vis tas de la­
do se perciben perfectamente los numerosos y finos dien tes de su 
borde libre. 
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Él abdomen tiene de 15 a 23 segmentos setígeros, que llevan una 
·b dos cerdas geniculadas, con su borde dentado (fig. 35). Las placas 
tlncinadas abdominales vistas por encima aparecen anchas con . su 
diente principal bifurcado. Existen de 4 a 7 placas en cada parápo­
do. En vista lateral se perciben perfectamente los dientes laterales 
(fig. 34). 

Tipo.- En las Colecciones del Instituto de Biología de la Uni­
versidad Nacional de México. 

D:E3dicamos esta especie a la Dra. Katharine Jeannette Bush co­
mo homenaje a sus importantes trabajos que tanto han contribuído 
ql conocimiento de los Serpúlidos americanos del Pacífico, especial­
~ente los pertenecientes al género Spirorbis. 

Localidad.- Especie frecuente en Acapulco y Mazatlán. 

Spirorbis (Spirorbella) tricornigerus n. sp. 

Los tubos son dextrorsos, opacos, blancos, clara y fuertemente 
aquillados y con las estrías de crecimiento muy señaladas; vueltas 
de espira muy poco numerosas, y de ellas sólo se perciben de una 
a una vuelta y media; e l ombligo es, en general, muy grande y apa­
rente . La abertura es circular o elíptica y frecuentementE:- aparece so­
brepasada por el extremo de la quilla externa; a veces existe tam­
bién una quilla media que rebasa un poco el borde de la aberiura 
(fig. 36). 

El opérculo es muy variable en su aspecto; la placa calcárea 
terminal lleva tres protuberancias: una mediana anterior y dos pos­
teriores pares. Unas veces, quizás en los ejemplares jóvenes, son cor­
tas, anchas y redondeadas (fig. 37); otras, e n los ejemplares de ma­
yor talla, la protuberancia anterior e impar se hace muy larga, agu­
da, y aparece ligerament~ encorvada hacia a trás (fig. 38). La s protu­
berancias pares se s itúan muy ·próximas a l borde posterior del 
opérculo y se continúan insensiblemente con la parte que correspon­
de al talón (fig. 37). En algunos casos el opérculo está bordeado en su 
parte anterior y lateral por un delgado reborde o lámina ·calcárea del­
gada a modo de margen (figs. 37 y 39). El talón presenta en ios e je m­
plares jóvenes escaso desarrollo, observándose en su parte infe rior 
una protuberancia que está separada del resto por un angostamien­
to poco señalado (fig. 37). En los ejemplares de más edad adquie re 
un tamaño mucho mayor, destacándose en su parte inferior un ma­
melón muy claramente destacado (fig. 39). Entre los dos casos extre­
mos descritos y representados respectivamente en las figuras 37 y 
39 exis ten todos los casos intermedios posibles-
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La incubación de los huevos y los ·embriones tiene lugar en el 
tubo. 

Las cerdas son muy semejantes a las de la especie anlerior. Las 
cerdas del primer s egmento setígero tienen una expansión aliforme 
armada de 5 a 7 d ientes muy gruesos y evidentes, de los que los 
más internos son más desarrollados que los restantes (fig. 38). Acom­
pañando a estas cerdas existen otras capilares muy finas, encorva­
das y flexibles (fig. 38). Los otros dos segmentos setígeros torácicos lle­
van cerdas limbadas, con el limbo ancho y con la parte lirnbada for­
mando un ángulo muy abierto con e l tallo de la cerda (fig. 40). 

Las p lacas uncinadas están finamente dentadas (figs. 41 y 42), 
siendo las del lado convexo aproximadamente de doble longitud que 
las del cóncavo. 

El abdomen está con tituído por l S a 25 segmentos setÍgeros, ca­
da uno de los cuales está armado de cerdas geniculadas; una gene­
ralmente, rara vez dos, con dientes muy evidentes en su margen li­
bre (fig. 43). Las placas uncinadas abdominales se d isponen en se­
ries de 4 a 7 en c:::rda segmento; son muy anchas y con el .diente prin­
cipal muy poco acusado, cuando se observa la pla:ca por arriba (fig. 
44). De lado se percibe su fina denticulación (fig. 44). 

Tipo.- En las Colecciones del Instituto de Biología de lu Univer­
sidad Nacional de México. 

Localidad.- Los tubos de esta especie se encuen tran entremez­
clados con los de la anterior. Acapulco y Mazatlán. 

Subgénero J:mua Saint-Joseph. 

Chamberlin Char. emend. 

Tubos dextrorsos, tórax formado por tres segmentos setígeros. 
Cerdas del primer segmento · setígero geniculadas, sin expahsi6n ali­
forme o con ella muy poco marcada, por ser muy pequeña la esco­
tadura que la separa de la porción te rminal. Cerdas falciformes en 
el tercer segmento setígero. Incubación en el opérculo. 

Spirorbis (Janua) pusilloides (Bush), 1905. 

Esta especie, muy conocida y de amplia distribución geográfi­
ca, ha sido citada por Pixe ll (1912) y por nosotros (Rioja, 1941) de Ía 
costa Pacífica de América del Norte . 

Tubo dextrorso, discoidal, liso, describiendo de dos a tres vuel­
tas de espira. 
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Placa oper<;:ular orbicular o elíptica, plana o un poco convexa, 
con e l ta lón en forma de una prolongación calcárea cilíndrica . Incu­
bación en el opérculo, cuya cámara incubatriz se comple ta por una 
lámina calcárea basilar. 

Cerdas del primer segmento torácico geniculadas, con la ex­
pansión aliforme apenas distinta, continuándose insensiblemente con 
e l resto de la cerda. La denticulación del borde de estas cerdas es 
muy fina y poco evidente. Cerdas del tercer segmento torácico lirh­
badas y falciformes. El pigmento hepático de intenso color rojo per­
durab le en e l líquido conservador. 

Localidad.- Tubos sobre conchas y piedras p rocedentes de Aca­
pulco y Maza tlán. 
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